
S indicatos y CEOE han vuelto a
cerrar en falso el enésimo inten-
to de consensuar una reforma la-
boral con profundidad. Era de es-

perar. Así viene ocurriendo en los últi-
mos años, a pesar de la buena voluntad
demostrada por los líderes de las organi-
zaciones empresariales y sindicales. Pe-
ro lo que no puede ser, no puede ser, y
además es imposible. CC OO, UGT y
CEOE pueden plantear pactos sociales o
salariales, pero nunca ofrecerán un
acuerdo global que suponga una pérdida
del poder alcanzado desde el Estatuto de
los Trabajadores en materia de forma-
ción, negociación colectiva, contrata-
ción y litigios laborales. Es el Gobierno
el que tiene que decidir, y el Parlamento,
el que debe legislar.

Lo explicaban con claridad el pasado
ueves tres representantes de la Funda-
ción de Estudios de Economía Aplicada
(Fedea), una institución patrocinada por
las grandes empresas y entidades finan-
cieras españolas. Pablo Vázquez, su di-
rector, y los catedráticos Samuel Bentoli-
lla y Juan José Dolado decían que “nues-
tra larga historia de acuerdos y reformas
parciales nos ha conducido a un caso ex-
tremo de mercado laboral segmentado
entre trabajadores insiders y outsiders (in-
cluidos y excluidos del mercado). Hay un
grupo de asalariados muy protegidos,
mientras que otros (alrededor de nueve
millones, en la actualidad) sufren despro-
porcionadamente la precariedad y el pa-
ro”, subrayaban.

“Análogamente”, añaden los expertos
de Fedea, “frente a un grupo de empresas
con poder demercado ymayores posibili-

dades de gestión de sus recursos huma-
nos, hay otro grupo, especialmente las
empresas de nueva creación y las pymes,
cuya capacidad de crecimiento está muy
limitada por la regulación laboral”. Lo
que vienen a decir es que, frente a las
reformas parciales planteadas durante
muchos años, es el momento de acome-
ter una reforma de calado que acabe con
las desigualdades en la contratación, en
la protección social y en la negociación
colectiva.

En la misma línea, los expertos que
han participado en el debate durante to-
da la semana en el blog Economismo de-
fienden la urgencia de acometer estas re-
formas, aunque insisten en que los cam-
bios deseados en la legislación laboral y
en la negociación colectiva no serán sufi-
cientes para dejar de destruir empleo.
Hace falta, además, que se estabilicen los
mercados de deuda soberana y que vuel-
a a fluir el crédito a las empresas para

que se reactive la economía y se creen
puestos de trabajo.

José LuisMartínez enumera lasmedi-
das para frenar la destrucción de em-
pleo: “Más énfasis en las políticas activas
de empleo ymejora de las condiciones de

financiación en los mercados. Aunque
las reformas estructurales no son sufi-
cientes si no se ven acompañadas de una
normalización de los mercados de finan-
ciación. Por lo que respecta a las políticas
de oferta, en el caso delmercado de traba-
jo, reducción de costes de contratación,
mayor flexibilidad y simplificación”.

Más tajante se muestra Mauro Gui-
llén. “Hay que reformar el mercado de
trabajo con profundidad”, afirma. “No
podemos seguir teniendo un desempleo
superior al 10% cuando la economía va
bien y superior al 20% en tiempos de
crisis”. Y propone cuatro reformas: “Con-
trato único; libertad para que trabajado-
res y empresarios lleguen a los acuerdos
que consideren oportunos en los ámbi-
tos local y de empresa; triplicar el presu-
puesto para formación profesional en un
plazo de cuatro años, y, por último, un
gran pacto social para que los salarios
nunca aumenten por encima del creci-
miento de la productividad”. Concluye
recordando que “Alemania realizó este
tipo de ajuste mientras nosotros festejá-
bamos a lo grande todos los beneficios
que nos traía el euro”.

El tercero de los expertos que han opi-
nado esta semana en Economismo, San-
tiago Carbó, insiste en que “la reforma
del mercado laboral tiene que ser de en-
vergadura, abarcando de forma más con-
tundente que hasta ahora la descentrali-
zación de convenios colectivos, la simpli-
ficación de modalidades contractuales o
la reducción de costes de contratación,
entre otros aspectos”. Como los anterio-
res, Carbó matiza que “otra cuestión dis-
tinta es qué cabe esperar de una reforma
laboral, ya que los efectos serán más de
largo plazo, y la creación de empleo esta-
rá muy condicionada a corto plazo por
otros factores. Entre otros, por las políti-
cas de austeridad. En este sentido, la re-
forma laboral debería contribuir a la esta-
bilidad del empleo una vez creado”.

José García Solanes coincide en que
“hay que simplificar el número de contra-
tos y establecer unos costes de despido
uniformes, que respondan a los estánda-

res de los países más adelantados de la
UE. No hace falta ir al contrato único,
pues cierta variedad contractual es nece-
saria para hacer frente a tareas y natura-
lezas empresariales distintas”. Respecto
a la negociación colectiva, se alinea con
los demás en que “debe reflejar la reali-
dad de cada empresa y unir variaciones
salariales con variaciones de la producti-
vidad. Esto también requiere que los tra-
bajadores sean partícipes de la marcha
de las empresas y tengan acceso a los
datos económicos de las mismas”.

En definitiva, el debate abierto la se-
mana pasada en este blog bajo la pregun-
ta “¿cómo debe ser la reforma laboral?”
se cierra con un clamor de que hay que
llevarla a cabo de forma urgente y profun-
da. Una reforma de calado que no espere
a que los representantes de empresarios
y trabajadores consigan un acuerdo im-
posible y que simplifique la contratación,
descentralice la negociación colectiva e
intensifique y racionalice las políticas ac-
tivas de empleo.

El mayor consenso se logra al recla-
mar una reducción de los sistemas de
contratación. Según explicaba el catedrá-

tico Jesús Cruz Villalón en estas mismas
páginas, en la actualidad se están utili-
zando seis tipos de contratos: dos indefi-
nidos (ordinario y de fomento del em-
pleo), tres temporales (de obra, eventual
y de interinidad) y uno a tiempo parcial.
Cada uno de ellos con condiciones de en-
trada y salida del mercado laboral dife-
rentes. Y el resultado es que se sigue des-
truyendo empleo, se crea cada vez más
trabajo precario y se avanza en las desi-
gualdades entre distintas clases de traba-
jadores. �
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Los datos publicados el miércoles sobre la eco-
nomía alemana han vuelto a encender las luces
de alarma ante la posibilidad de una recesión
generalizada en la Unión Europea. Alemania
registró en el cuarto trimestre de 2011 una
contracción de su economía del 0,25%, des-
pués de dos años de fuerte crecimiento. Si la
primera economía europea no ha podido evi-
tar el primer paso hacia la recesión (técnica-
mente, son dos trimestres con crecimiento ne-
gativo), no es difícil imaginar que los demás

sigan su camino. Las políticas de ajuste fiscal
dictadas desde Berlín, París y Bruselas dificul-
tan el crecimiento económico en los países de
la Unión Europea. Angela Merkel y Nicolas Sar-
kozy ya insinuaron en su última cumbre que
habría que luchar contra un nuevo frenazo
económico. ¿Es posible impedir que Europa
caiga en su segunda recesión en menos de dos
años? ¿Qué medidas podrían tomar los líderes
de la UE para incentivar el crecimiento sin
renunciar a la austeridad? � �Siga cada semana los debates en
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E
ste año, la economía mundial
crecerá menos que el pasado.
La temida recesión (al menos
dos trimestres consecutivos
de contracción del ritmo de

crecimiento del PIB) es muy pro-
bable que emerja en el conjunto
de la eurozona. En la economía
española, ese cuadro serámás ad-
verso: mantendrá la tasa de paro
en niveles históricamente eleva-
dos y un sistema bancario distan-
te de su normal funcionamiento.
En ausencia de un cambio en la
orientación de la política econó-
mica de las principales econo-
mías con las que compartimos
moneda, el margen de maniobra
del nuevo Gobierno para frenar
el deterioro a corto plazo es prác-
ticamente inexistente. No son es-
casas, sin embargo, las probabili-
dades de que las recientes decisio-
nes de ajuste fiscal frenen aún
más el crecimiento, sin quemejo-
re la solvencia pública y privada
de forma inmediata. Lo que sigue
son las principales piezas en las
que se fundamentan esas conclu-
siones.

1. Entorno global deprimido.
La revisión del crecimiento de la
economía mundial en este año
hasta una tasa inferior al 4% es
en gran medida atribuida a las
peores expectativas que ofrecen
las economías de la eurozona. La
persistente inestabilidad en los
mercados de deuda soberana y la
precariedad en sus sistemas ban-
carios se sobreponen a esa otra
vía de contagio real, ya explícita,
que es una demanda contraída.

La reacción de la economía es-
tadounidense a las políticas de es-
tímulo no será suficiente para
compensar el impacto sobre la
economía global de la debilidad
europea. Aun cuando la actitud
de las autoridades americanas,
en particular de la Reserva Fede-
ral, siga siendo propiciadora del
crecimiento, la variación del PIB
no superará el 2% en este año.
Tampoco Japón crecerá por enci-
ma de esa tasa, a pesar de las
inversiones tendentes a paliar los
efectos del terremoto del pasado
marzo.

La desaceleración es ya un he-
cho en el bloque de las más diná-
micas economías emergentes,
que habían contribuido de forma
tan significativa a la tracción de
la economía mundial hasta bien
entrada la crisis. Ese conjunto re-
gistrará el peor ritmo de crecimiento de
los últimos 10 años, no superior al 5%.
China, la segunda economía más impor-
tante del mundo, trata de digerir sus par-
ticulares excesos, y en el supuesto de que
consiga hacerlo de forma no traumática,
su expansión media en este año no es
probable que supere el 8%. Esta desacele-
ración arrastrará a otras economías asiá-
ticas y latinoamericanas, en gran medida
dependientes de las exportaciones dema-
terias primas.

2. Riesgos persistentes en la eurozo-
na. Aun cuando sigamos asumiendo que
los escenarios más dramáticos desapare-
cieron de la escena europea tras las deci-
siones adoptadas por el BCE en las víspe-

ras del Consejo Europeo del pasado 9 de
diciembre, la vulnerabilidad no ha desa-
parecido. Se han reducido las probabilida-
des de fragmentación descontrolada de
la zona monetaria, pero en modo alguno
la situación con la que se ha iniciado el
año está cercana a la normalidad. Los
mercados de deuda soberana mantienen
primas de riesgo intimidatorias, especial-
mente cuando se verifica que son más de
475.000millones de euros los que vencen

en el primer trimestre de este año. Los
mercados mayoristas donde se financian
los bancos siguen prácticamente cerra-
dos, y la erosión de la solvencia de esas
entidades está lejos de haber concluido.

Las políticas presupuestarias de todos
los Gobiernos, lejos de paliar esas tensio-
nes, las acentúan al seguir manteniendo

una genérica orientación procíclica cu-
yos resultados adversos ya son suficiente-
mente explícitos en las economías más
expuestas a la crisis de la deuda. Difícil
contexto no solo para fortalecer la compe-
titividad de las más endeudadas externa-
mente, sino para eludir la recesión del
conjunto de la eurozona. El desempleo
seguirá en máximos en el conjunto del
área, a pesar de la paradójica excepción
de Alemania, que mantiene la tasa de pa-

ro más baja de las dos últimas décadas.
Caben ya pocas dudas acerca de la ne-

cesidad de alterar esa simultánea orienta-
ción depresiva de las políticas económi-
cas. Incluso quienes hasta hace poco de-
fendían los efectos expansivos de la su-
puesta confianza a la que podía conducir
esa austeridadmal entendida, convienen,
cuandomenos, en compatibilizarlas tem-
poralmente con estímulos a la demanda.
Ese cambio de rumbo debería concretar-
se de forma urgente en aquellas econo-
mías menos endeudadas, menos expues-
tas al severo escrutinio de los mercados
de bonos. De no ser así, una de las econo-
mías que en mayor medida sufrirá las
consecuencias es la española.

3. Prolongada recesión española.Aun-
que pendiente de verificar oficialmente,
nuestra economía ha despedido el año
con una contracción del crecimiento en
los últimos tres meses que seguirá, al me-
nos, en el trimestre en curso. La mayoría
de las previsiones sitúan la tasa de varia-
ción negativa del PIB en el conjunto de
2012 por encima del 1%. Las dos más im-
portantes restricciones al crecimiento, la
reducción del crédito y las políticas de

ajuste presupuestario, son sufi-
cientemente importantes como
para que, aun en presencia de
cierto dinamismo de la demanda
exterior, nuestra economía tenga
serias dificultades para crecer.
Pero es que, como hemos visto en
los apartados anteriores, esa de-
manda de nuestros socios comer-
ciales, incluida la de turismo, se-
rá significativamente inferior a la
de 2011, cuando la economía espa-
ñola creció en torno al 0,7%.

La inquietud generada por las
dificultades para reducir el de-
sempleo no solo está justificada
por la losa que supone sobre la
recuperación de la demanda agre-
gada, sino por su creciente com-
ponente estructural. La erosión
de las capacidades de ese amplio
contingente de población desem-
pleada o subempleada constituye
unos de los elementos reductores
del propio potencial de crecimien-
to de la economía, además del
más influyente en la desconfian-
za con que todos los agentes eco-
nómicos contemplan el futuro in-
mediato.

Tampoco podrán pasarse por
alto los efectos sobre la desigual-
dad del elevado y persistente de-
sempleo. Los datos que difundió
hace unas semanas la OCDE, refe-
ridos a 2008, dejaban constancia
de unamuy desigual distribución
de los réditos de una de las fases
expansivas más dilatadas de la
economía española, en gran me-
dida coincidente con la presencia
en el euro. Las consecuencias de
la crisis sobre la cohesión social y
la propia estabilidad política no
serán menores si esta se prolon-
ga.

Las políticas adoptadas por el
Gobierno actual, en cierta medi-
da continuidad de las definidas
enmayo de 2010, son el reflejo de
las exigencias alemanas y de las
supuestas preferencias de los in-
versores en bonos. Pero en modo
alguno facilitarán el crecimiento
y la reducción del desempleo y,
por tanto, tampoco favorecerán
el saneamiento de las finanzas pú-
blicas a corto plazo. Ese tipo de
austeridad no es precisamente ex-
pansiva: la confianza de los inver-
sores no se refuerza si no existe

crecimiento, generación de rentas con
las que pagar las deudas. Si nuestros prin-
cipales socios comerciales no estimulan
su demanda, no se frenará la espiral de
estancamiento y deterioro adicional de
las finanzas públicas y privadas. Y ese no
es el mejor caldo de cultivo para avanzar
en la necesaria estabilización del sistema
bancario, aun cuando se cierre pronto
esa nueva fase de restructuración en la
que también se ha empeñado el Gobierno
en este semestre. Conviene asumir, por
tanto, que 2012 será un año de compleja
gestión y pobres resultados en una econo-
mía que, en mayor medida que en años
anteriores, revelará su gran dependencia
de Europa. �
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Las políticas del Gobierno
actual en modo alguno
facilitarán el crecimiento
y la reducción del paro
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